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DURRUTI 
~ 

20 Noviembre 1936, • Madri~ 

Dia aciago para el mundo Liberta­

rio. Hoy al cumplir el primer a_ni• 

versario de su caida, S. U. T., hace 

extensivo su homenaje a los otros 

caídos, a los héroes desconocidos, y 
particularmente a los compañeros 

que dejaron un dia Villafranca, 

pletóricos de vida, y entusiasmo, pa· 

ra caer bajo la metralla fascista. 

¡Trabajo! ¡Unidad! ¡Fe en el 

triumfo! Ese será el mayor y mas 
valioso de los homenajes! 

¡ Por la Libertad del Proletaria­

do! 
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¡DURRUTI! 
Buenaventura Durruti, nació en Leon el 14 die 

Julio de 1897.Dia simbólico! se cumplian 108 años 
de la toma de la Bastilla, si creyéramos en simbo· 
lismos o en magia, diríamos que Durruti nació ba• 
jo el signo revolucionario. Durrutl era hijo de U!ll 

obrero ferroviario, y en a1uella L<:ón que era to· 
davia un burgo feudal, con sus casas de piedra he· 
ráldica, su incomunicación con el mundo, bajo la 
sombre de su catedral, sus caries góticai.. sus m,u · 
ceros y sus clerigos, creció Durruti, en una ciudad 
que coo.taba con un reducido censo obrero, una 
diócesis cargada de curas i frail<s, y de traficantes 
rudos y lentos que cuanto más lentos en el nego. 
cío más vorace!, en un pais como ese donde sus 
naturales se lanzaban a la emigración por la ruta 
del atlantico para ser a menudo cabo de vara en 
Usuhaia, o capata.i adicto servilmente al amo en 
cualquier confin del mundo como la Tie~ra del 
Fuego. Tambien el leonés era carne de cañon en 
el trabajo minero y en la guerra. Durruti vivía y 
vela todo eso y ya en su infancia se incubaba el 
rebelde iote~ro, austero y humano que siempre 

foé. 
Así fué creciendo Durruti en un ambiente fami.· 

liar poco grato entre un regimiento de hermanos, 
-fueron nueve,-y todo eso en uno de esos hoga­
res proletarios tan desdichadamente aptos para la 
miseria y la reproducción abundante, con cadenas 
nuevas para cada hijo, 1Leonl ;Leonl, Catedral, 
goticismo de piedra, para los turistas y el obispo, 
sombra negra, miseria y hambre para los Leone, 
ses!. 

Durrutl, nuestro Durrutl, en1 un hombre niño, 
cuando El recordaba su tierra, su hogar, encanta, 
bala rudeza clara de sus imagenes, vivió Du_rruti 
de cerca las dolorosas vicisitudes familiares.colma· 
ron su infancia de dolor, y su primera juventud 
de optimismo vital, fué rota por la inclemencia 
espaftola. Los padres vivían con estrecheces. Ne, 
cesitaban el trabajo de los menores para comple­
tar eJ módico repuesto diario de víveres. Nuestro 
Durruti reaccionaba contra el ambiente, agran­
dando más y más sus facultades afectivas y su 
bondad, su potencia de bien obrar. 

Por aquella infancia penosa de Durruti, pasó 
el silencio macabro que siguió a la pérdida de las 
colonias_. colonias que solo sirvieron para que se 
enriquecieran unos cuantos blancos sin escrupu, 

Biogrofia 
los, y para que murieran a palos muchos negros. 
En la podrida España el carUsmo se aposentaba 
en el faraónico palacio de Oríente, para señalar 
directivas a la Regencia. 

Desde el 16 al 22 de febrero de 1902, vivió Bar­
celona días inolvidables de subversión social. La 
misma Barcelona levantada en vilo un terci ,> de 
siglo d espués por la generosidad combati·,a de 
Durruti, sostuvo en 1902 el primer movimiento de 
huelga general que la história del proletariado 
tendría que señalar como el más perfecto por su 
orientación popular favorable a la acción directa. 
Aquella Barcelona era la que Durruti hubiera 
querido ver ahora como habitual. 

Cuando Durrutl era aprendiz en los talleres fer­
roviarios de Leon, empezó Canalejas a hacer ca· 
briolas anticlericales, a pesar de ser un profesio• 

nal de los sacramentos. En Bilbao como en Bar• 
celona, iban sur~íendo protestas obreras, de 1900 

a 1910. contra la rapacidad de la plutocracia in· 
dustrial. Melquiades Alvarez empezaba a hacer 
méritos parn ser fusilado en un pasillo de las Cor­

tes, y objetava a Maura con la conbatividad del 
que quiere aparentar ser mas bruto a los ojos del 
amo. Se casó el rey Alfonso, el mameluco mas 
trapacero incluyendo en la trapacería real a las di• 
nastias balcánicas. 

Una cofrad1a de claud1cantes empezó a intrigar 
por entonces con su pesimismo de dolor de híga­
do, y hambre de empleos, - la llamada generación 
del 98, -Azorin fué alto burócrata panegirista de 
La Cierva y diputado cunero. Maeztu, se hizo frai­
le, V nlle•lnclan se dedicó a la sicalipsis de lance y 

aceptó enchufes tan bochornosos como Perez de 
de Ayala, Ortega se desmayó cuando previó el 
zarpazo de la masa, y hasta Unamuno siguió en su 
fragor de protestante y pretendió se le hiciera caso 
en un país que protestaba siempre de todo, contra 
todo'y contra todos. Lejos de esta fanfarria Nacio­
nal, alla en León, seguia trabajando y sufriendo 
nuestro Durruti, como el pueblo todo, esperando 
su liberación. 

Por aquel entonces empezaron a dar fe de vi• 
da los nacionalismos Ibéricos, manifestándese Ca· 
taluña, Euzcadi, y Gallcia, con sus artistas, sus 
bailarines, sus poetas, y sus diputados en fila, se 
manifestaba tarnblen ya, una corriente po~ular 
con tra el Estado, y el Capital acumulativo. E ra la 
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oposición obrera organizada más visible cuanto 
más fuertemente antiestatal y antícapital!sta: aun· 
que incongruente en sus constantes desviaciones 
tolerantes con la poUtica manlcomlal de Espaiia, 
la que intentó dar estructura a la República abri· 
lefia, del 1931. En 1909 y en 1917, como en 1932 y 
1933, hubo en España esfuerzos denodados contra 
toda especie de política, contra toda especie de 
latrocinio burgés, y así en medio del ambiente co­
rrupto de la España conventual creció aquel niño 
que más tarde estremecería al mundo del capital, 
aquel gigante del proletariado. 

} llegó 1917. fecha de la huelga general tan ca­
careada por la política marxista ansiosa de actas 
Durruti fué un luchador que no se resignaba solo 
a llamarse tal. El sabia lo que valla un sabotaje 
ferrov iario bien empleado. Vencida la huelga epi• 
aódicamente. Durruti, tuvo que ausentarse de 
León despidiéndose de aquella Unión Ferroviaria 
donde militaba con tan alto fervor de convencido. 

La C.N.T. estaba entonces próxima a amane· 
cer, el Congreso de Sans de 1918. Los primeros 
días del Sindicato Unico, el fragor rebelde dífun· 

dido por toda España coincidió en Oijon con la 
presencia de Durruti, no tenia sosiego, Jo mismo 
iba a Oallcia que a Euzkadi, que a Santander, y 

estuvo a punto de caer en la red siniestra de la ley 
de fu¡¡as. En San Sebastian la policfa le hizo obje· 
to de preferencia junto con dos compañeros de la 

construcción, Superviola y Arrate, que según Mis· 
tral murieron después asesinados por la policía 
gubernativa de Barcelona, determinando aquellos 

acontecimientos donostiarras la huida de Durrutí a 
París. En Giion hablase Durruti saturado del am• 
biente humano en las ideat< de Ricardo Mella, 
nuestro sensato y preparado teórico. 

En todo el Norte de España privaban las inter• 
pretaciones humanistas de Ricardo Mella, en la 
costa medltarránea babia una tradición anarquis· 
ta activista y dinámica. Andalucía se completaba 
con Cata luña, en la lucha contra el Capital y la 
Autoridad. El norte era un faro. Levante, Andalu• 
cía y Cataluña, laboratorios al rojo vivo, Durruti 
estaba pendiente del faro y del laboratorio. 

Regresa a España Durruti en 1920. Acaba de 
tronar la tragedía europea, la industria ya no pue• 
de explotar a los beligerantes vendiéndoles zapatos 
de carton construidos por obreros como si fueran 
legitimos, no pueden aguantarse los altos salarios 
de la Guerra, los patronos aprovechan el momeo• 
to para incubar en gran escala el terrorismo, que 
después con la compiicldad de la policía y el go• 
bierno achacará a los Sindicatos. 
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Duxruti tiene camaradas que le ayudan y le 
comprenden, vive en San Sebastian. La España 
negra está ¡!estando el golpetazo vil de Primo de 
Rivera. No hay vileza que no auibuyan[a Durruti 
y a sus amigos, los apostólicos polícias de turno, 
los gobernantes por sorpresa, los economistas sa­
cramentales de Cataluña y de fuera. Es entonces 
que perseguido por los corchetes de la Santa Her· 
mandad, tiene que huir a Amérlqa, desde la Pam· 
pa al Golfo de Méjico, Durruti vive una larga re, 
presión organiz.ida por la internacional ne¡¡ra 
tiene que hacerse invisible, temporalmente necesita 
vivfr en acecho, pelear con la policla de todo el 
Coll'ltinente Americano, burlarla y vencerla. Para 
el oo SI' hizo el descanso de las poltronas ni la vi• 
da ngalada, está fuera de la ley y las huelgas son 
movimientos le~ales, peligrosas cuando se ganan 
y cuando se pierden. 

Durrutí creía eu la ravolución y no :escatimaba 
las demostraciones de consecuencia con sus puo­
tos de vista. No creía en los reglamentos que se 
llamen revolucionarios, era creyente con el pue• 
blo que trabaja y sufre, !no en las plumas frías. 
No creía que la Guerra pudiera redocirse a técni, 
ca y a Estado Mayor. era todo un guerrillero, la 
guerra de polliciones es un invento del Estado Ma• 
yor para no guerrear. Esta era la ,opinión de Du• 
rruti. Se veía en lc1 prontitud de guerrillero con 
que acudía el mismo a practicar descubiertas y 
exploraciones. Lo corriente es que un Jefe militar 
profesional mande explorar y no que explore. Pero 

Durruti era un guerrillero y no un jefe militar, y 
no un lj'uerrillero jefe, sino un guerrillero raso.­
Cuando los hombres que le acompañaban iban des• 
calzos tambien iba el; cuando no pod!an comer la 
ración completa no la cornia el tampoco. 

Vino la República de burgueses de todas clases 
y con ella volvió Durruti, espíritu abierto. íncan• 
sable, luchador neto, pronto dió señales de vida, 
contra aquella plutocracia polftica que se babia 
encontrado la Reptiblica en las manos sin querer, 
y así llegó el movimiento de Enero de 193~ de Fi· 
gols, y Durruti que no podia estar ausente donde 
ae luchaba por la Libertad con una porción de va, 
lientes como el.y luchadores que ansiaban estable· 
cer una sociedad mejor para los hombres, fu6 al 
destierro.-Volvió del destierro en noviembre del 
mismo año. El 8 de Enero del 33 se inició otro mo· 
vimiento, y otra vez la persecución se ensañó 
con nuestro Durruti. -Once mesea mas tarde, re, 
primido aquel con la acostumbrada crueldad de 
los Qobemantes, declaróse otro movimiento el 8 

de diciembre. Fue detenido Durruti en Zaragoza, 
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los trabajadores de Zaragoza consiguieron se le li, 
bertara. De nuevo fué libertado por una amnistia 
bailándose en Puerto de Santa Maria.El maquiave• 
lismo de Leorrux quería halagar a la C. N.T. pa, 
ra mejor patearla, poco duró la libertad de Durru· 
ti que apenas pudo conocer asu híja Colette.-¡6 
de Octubre! gran parada preteosíosamente subver· 
aiva del lzquierdísmo catalán. Ourruti fu é uno di! 
los encarcelados por el mismo izquíerdismo su ble· 
vado contra Gil Robles, mientras...... Asturias. 
su Asturias. luchaba, pero Asturias no t-ra Cata· 
luña, Asturias no era un movimiento político, era 
antes que nada el convencimiento de que la lega­
lidad electoral es una mentira, la demostración de 
que para hacer frente a la reacción hay que aplas­
tarla, no contrariarla con papeletas de otro color. 
Durruti no tenla mas que una re Ida en la Cárcel de 
Barcelona, otra en la de Valencia y otra ..... as,!, 
se le hacia recorrer el mapa de Espafia, y así Du· 
rruti que no sabia, que no babia querido saber 
nunca de polftiC3. ea aquel memorable 19 de Jull.o 
que no supieron evitar los profesíooales de la polí· 
tica, supo con su ejemplo, con su enérgica probi­
dad de luchador, de verdadero revolucionario que 
no se tuerce, galvenizar a las masas en Barcelona, 

y venció al ejército, y a los plutócratas. 
El fascismo fué vencido en Barcelona y en Ma• 

drid el 19 de julio del 36, y fechas sucesivas por 

los guerrilleros proletarios, no fué aplastado por 
ninguo mando, por ninguna columna, ni regimien· 
to encuadrado en ordenanzas. Venció el guerrille· 
ro desarmado al tipo de carrera armado, venció 
el pueblo freoeticamente libre al galón presentuo· 
so. el hombre de la calle, el burócrata de cuartel, 
el guerrilldro que no necesita jefes, el jeie vestido 
d e comparsa, el valor sin cafiones,el cañon sin va· 
lor, el empuje a la espuela oxidada, el coraje a to• 

dos los reglamentos de campafia, la iniciativa di­
námica del guerrillero, a la pasividad del militar 
profesional. Durruti estuvo en aquella primera U­
nea de fuego, porque era guerrillero de vocación. 
Como tal guerrillero vencio en Barcelona, aun 
que perdió a su hermano Ascaso en la fulminante 

victoria. 
I habria vencído en Aragóo, y habría vencido 

en Madrid, po:que al dinamismo del guerrillero 
uni.a la probidad y la moral del idealista, porque a 
la rudeza del hombre de guerra, unia el cerebro 
del ser rectilíneo, humano, todo amor y compren, 
sión, que sabe amar y hacerse amar, y Durruti ha, 
bia conseguido que lo amaran los obreros, los (u, 
chadores, tanto como le odiaban los terratenien­
tes, les plutócratas y los pollticos d e toda laya. 

Ese era nuestro Durrutl , el que dijo «Renun­
ciamos a todo excepto a la victoria• que sepamos 
en la lucha de las armas, en la lucha por las ideas 
por la libertad, imitar su r.:ctitud, su mo1alidad, y 

su austeridad, y en este infausto dia (20 de No• 
vlembr'!I juntémonos todos los9proletarios para 
vencer al fascismo, e implantar en Iberia un ré­
gimen de Libertad. que será la Libertad para el 
proletariado mundia l, it se será el mejor y mas 
grande d e los homenajes! 
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¡DURRUTI! 
Rememorar es vivir. 
Recordemos al camarada caldo en defensa de 

las libertades del Pueblo, para vivir luchando en­
chidos de optimismo, pasando por encima de to• 
das las miserias pedrestes que comporta la moral 

del guerrero. 

Durruti, fué un combatiente del aotifacismo, 
sin moral de guerrero, no sentía la guerra por la 
guerra, jamás fué íosenslble al horror de la matan• 
za y con la luz de sus ideas, guerrillero de la líber, 
tad, destruyó las tinieblas de la tiranía fascista. Lo 
daba todo i no pedia nada. De la guerra no queria 
ni el botin de sus triumfos, peleaba por rebelde 

convicción, 1:011 la foerza de su ideal y el dinamís• 
mo de su acción reportaba nueva moral social, 
transacciones económicas lindantes con el pracU, 
cismo del socialismo, porque en Durruti, además 
del combatiente existía el revolucionario, que de 
la guerra que es negación no quería nada y de la 
revolución que es a6rmación lo tomaba todo. 
Pensar en Durruti, es deber de todos y hemos de 
recordarle en todo momento para conseguir que 
la moral insensible del guerrero no nos gane a su 
causa inhumana. Nosotros no queremos vindicar 
la guerra, ella no es causa es solo efecto de la lu" 
cha de clases y en tanto que guerra social hemos 
de sostenerla, pero con la moral que nace de nues­
tras ideas de emancipación proletaria. Fascismo 
es igual a explotación, ignorancia y tiranía, lo an• 
titetico deJ antlfacismo, que es igualdad, cultura y 

libertad. 

Durruti, combatió por este contenido humano 
y superador del antifacismo. Todos los confedera, 
les hemos de sentir la realidad actual del pensa­
miento y de la acción de Durruti, y luchar sin tre, 
gua para obtener la victoria de n uestra causa, la 

causa del antifacismo. 
JAIME R. MAGRil'lÁ 



x Joumo Vldal 8usc0 

Joon Batet 

Joan Vives fener 

ftf Mf M!(RL .. -
Joon Vives, Joon Becerro, Joon 8otet, i Joume Vida/, heus 

ocí uns noms que, al 1/arg de la //uita perla 1/iberlat, col ajuntar 

als deis componys, Joon Figueres, Sebastia Vio, Aureli Martlnez , 

lsidre Lécero, Romon Andreu, i Joon Recasens, jo publicats com 

outentics herois; són oquets els herois desconeguts de lo mossa, 

pero per nosoltres, no, s6n els nostras herois, s6n els que si/en• 

ciosoment, han donat la sevo vida, lo seva joventut, plena d'en• 

tussiosmes, per lo 1/ibertot del Poble. 

¡Obrers Vilofranquins! Recordem [aquets noms humils pero 

voluosos, i fem fermam;a de venjor-los; S. U. T., en oquesta data 

de record, no pot menys que homenofjor als nostres humils coi• 

guts; ;que per nosaltres són simbols! 

LA REDACCIÓ 

Joon Beceua 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 



6 

Lo, muertos vivo, ... 

DU RRUTI. ' • • • 
Un gigante con cora zón de niño • 

•... la Confederoc16n Nadonol del Trabaio • tened­
lo todo, pNtente - no pued• ni debe H1' e1imlnado, •J 
dia que lo 110, ontoncH 11 que el fasclt--mo trfumfard 

la C.N.T. como fveno soda(, ha de perm•n•c•r vi­
vo y fuerte, paro evltarque cualquier hombN, de d,,... 
cho o do t1.q--uierdo, ao entronfce como dictador .. ,• 

Polabros de. Ourrvti en el grandio10 mllfn confro lo 
peno d• muerte celebrado en ol 1 e.otro OUmplo de Sor· 
celono el dio 5 de- Enero de 1936. 

El dia 22 de Noviembre de 1936, horas despues 
de haber desembarcado en la babia de Ciudadela 
huyendo del iaiierno fascista mallorquln, yo entra­
ba con mili compañeros en el local dd Sindicato 
Unico de Mahón ... 

Lagrimas de emoción y de alegria brotaban de 
nuestros ojos al recibir los abrazos cariflosos de 
los compañeros ali! congregados. 

Poco duro esa alegria ... Bruscamente, el cama­
rada Servera, presidente del sindicato nos dió la 
tri:ste noticia con est11s palabras ... e ... Hoy se cele­
bra en Barcelona el entierro de Durruti, muerto el 
dla 20 en el frente de Madrid, defendiendo heroi­
cameate la causa de la libertad ... » 

No pude contener mi emoción, y pensé con a­
margura, que yo y mis compañeros surcabamos el 
Oceano en la pequeña barquita tn demanda de 
las tierras catalanas, donde brillaba el Sol facundo 

de la ltbcrtnd, el gran Durruti. - un gigante con co­
razón de nifto, como yo le babia llamado en el 0-
llmpia-caía para siempre sin vida, herido de 
muerte por la., balas malditas del fasclo ... 

Me agrupé con mis .:ompañeros al lado de la 
radio para sentir de lejos < l grandioso homenaje 
que el pueblo de Barcelona tributaba a su querido 
héroe; el valiente guerrillero de las Jornadas de ju­

lio ... 
Y aüd 1mente escuchamos los discursos que en 

honor al quendo mArtlr se pronunciaban desde el 
balcón de la Generalidad de Catalufla ... 

Hablaron, Magnñ&, Companys, el Consul de 
Rusia y García Oliver ... 

García Oilvec hizo acudir a mi mente gratos 
recuerdos ... Habló de Ascaso, muerto gloriosa­
mente en Atarazanas. de Ricatdo Sauz, Ortiz, y 

Jover que combatían en el frente contra el fascis­
mo, de Aurelio Fernándcz y aquel puñado de a­
narquistas que en Francia y España lucharon 
siempre hermanados contra los tiranos del _pue­
blo .. ! 

Durruti marchaba bacía la tumba .. !.. Ya no 

volvería a ver el querido amigo .. !.. Cuando yo mee 
dJrigla a su encuentro, libre ya de las hordas fas­
cistas, él, con el corazón destrozado, nos dejaba 
para siempre, pasando por las puertas sublimes de 
la inmortalidad . . ! 

Hace un año que murió Durrutl .. l 
Durruti era del pueblo, de los oprimidos, de 

los que tienen hambre de pan y sed de justicia, 
de los que ofrendan la vida sin mas anhelo que el 
conseguir para los suyos un poco de alegda y de 
libertad ... 

Nosotros. los que le acompañamos en su vida 
de luchador, los qui: con el compartimos las amar" 
guras de la cárcel y el destierro, los que a ~u lado 
propagamos desde la tribuna ideas de rendención 
y de fraternidad humana, podemos evocar su 
nombre con oreullo, porque al hacer lo dignifica, 
mos su memorial. .. 

Y es que para nosotros, Durruti ya era grande 
antes del 19 de Julio, .. Su vida pübllca de anar, 
quista, su vida fntima en el hogar. eran ejemplo 
vivo de bonrradez, de consecuencia, de amor a­

crisolado a las ideas .. ! 
En Fuerteventura, donde estaba desterrado, , e, 

partía con los pequeñuelos los centlmoa y los rega, 
litos que le enviaban los camaradas de Espa, 
ña y Canarias!. .. 

Y esos pequeñuelos, a quienes la burguesía ba­
bia dicho que Durruli era una fiera, lié abrazaban 
y llornban de emoción el dia que nuestro héroe­
libre ya del destierro-les dejab11 para marchar a 
la Peniosulal. .. 

En la caree! de Zaragoza donde coavivímos a 
raíz del movimiento de Diciembre de 1933, los 
campesinos, noblotes y sinceros, le querían con 
delirio.,. 

Muchos dias le obligaban a dar charlas sobre 
nuestras ideas, y el, con una sencillez que le ha" 
cia familiar a todos organizaba sus conferencias .. , 

Alguien decia una vez que sus charlas eran 
bruscas y carentes de armonía ... Sin embargo, en 
ellas el volcaba toda la bondad de su !Corazón a, 
nargui$ta .. 

Y es que Durcutl oo era un intelectual , ni estu• 
diaba a priori sus discursos, ni hacia gestos gro• 
tescos para agradar al auditorio ... Hablaba como 
sabia, y lo que sentía ... No entendia de literatura. 
pero si tenia un libro que valla mas que todas la& 
gramáticas del mundo ... la sincerídadl ... 

Hay algo en su vida Intima que es sublime ... A 
priacipios de 1936 vivla a mi lado m un modesto· 
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plsito de la barriada de Sans ... Como le tenian 
-boicoteado y .:arecia de trabajo, Emlliana, su bue• 
11a compañera, trabajaba de taquillera en un cine 
.cubriendo con su sueldo las n.:cesidades del ho-­
i!Sr .. , 

Una tarde al penetrar en su piso Je encontra­
mos en la cocina con un delantal puesto fregando 
platos, y preparando la cena para su pequeflita­
la Colé-y la companera ... 

El.amigo que me acompañaba le dijo en torto 

tic broma " ... Oye Durruti. esas son labores feme• 
nJnas .. l.. Y el contestó bruscamente .. 

<, •• Yo propongo con el ejemplo .. , :vlieotras la 

.compañera trabaja yó limpio la casa, bago las ca­
mas, preparo la comida, y por último baño y vis· 
to a mi pequerrucha ... Esto es propio de aoarquis• 
ta, lo que no es anarquista es frecuentar tabernas 
y cafés gastando en vicios lo que la compañera 
i!ana con su trabajo ... 

As! era Durruti...un niño Ingenuo y noble den· 
tro del bogar ... Un gigante allá donde habla peli­

gro y era necesario jugarse la vida por la libertad. 
Por eso murió en el frente de Madrid, grabando 
su nombre con letras de sangre en :1a historia de 
la revolución española ... ) 

Pobre Durrutl .• .! 
Me he acordado muchas veces de unas pala• 

bras que pronunció en la Torrasa, en un mitin, en 
el cual hablamos tambien Mariaoet, Ascaso y yó .. 
Dijo nuestro héroe ... 

« ... No me asusta la cárcel, pero Jamás perdo­
naré a los hombres que gobernaban Catalu.fta el 6 

de Octubre de 1934, el que me hicieron detener 
como contrarevolucionario .. ,> .. I 

.. Si saliera boy de su tumba ... ! ... Mejor es que 
no lo baga, volvería a morir otra vez ... l .. Al evo­
car su nombre sigamos nosotros su ejemplo, que 
aun es tiempo de vencer y de vengarle ... ! 

MANUEL PEREZ 
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L"ajut al nostrc Hospital 
Segueix el proleta.riat Vilafranqu( aportant el 

seu esfor~. i la seva solldaritat per aguantar-lo 
que'ls polítlcs de tot color deixan caure, merces a 
aquest esforc, el nostre Hospital no tindra de tan• 
car les portes, 

Endavant obrers vilafranquins, que el nostre 
esforc serveixi de llisó al egoisme deis nous rics, 
t als prohoms de la política. 

Aquesta semana s'hao fet els següents dona• 
tlus: Cooperativa Mecanica de Boters 300 pessetes. 
-Cooperativa Peoos i paletes 500 pessetes. 

A to dos las aerupacionc, 

locales de la S. l. A. 
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La dcieosa de Madrid iniciada el 7 de Noviem• 
bre de 1936, el gran parón dado a la ofensiva facis· 
ta sobre la capital de la República va estrecha· 
mente ligada al nombre de nues110 gran muerto, 
lJurrutí. Se <liria que el destino de aquel hombre 
fué levantar muros de contención ante la rabiosa 
acometividad del facismo. Primero Aragóo, des· 
pués Madrid. Ni un solo palmo de tierra pisada 
por nuestro Durriti ha caído más bajo la planta de 
nuestros enemigos, como sí la sombra del héroe 
fuese más poderosa que todos los armamentos im• 
portados por los ejércitos franquistas. 

Entre todos los caídos la figura de Durrutí se 
d.-staca con rasgos únicos llenando págmas defini· 
tivas de la Revolución Española, No fué el bom· 
brt> que la 11uerra fragua, si no el hombre que fra• 
guó la i?uerra. Toda su vida coadyuvo a la maclu· 
rez de aquel instante. Todos sus pasos fueron en­

caminados hacia aquella hora: y él como nadie y 
antes que nadie adl\'inó todo el alcance del le,'an· 
tamiento fascista y sus consecuencias: él como 

nadie estableció la condición de la victoria: solida• 
rldad proletaria. Frente de hierro de todos los tra• 
bajadores. Unidad estrecha. Muro infranqueable, 
Un color único, una bandera única. Esto fué su 
testamento. 

El nombre de Durruti y el de Madrid, se fun. 
deo en un sentimiento, en una emoción única; y 
el 20 de noviembre fecha en que lo perdimos, ha 
de estar ~rabado a fuego en el corazón de todos 
los españoles antifascistas. No importan las In• 
signias de las solapas ni los colores de las señeras: 
Durrutl era de todos y todos le debemos lo mejor 
de nuestra memoria. 

Homenaje a Durrutil Y qué homenaje mejor 
que afirmar la solidaridad proletaria? Solidaridad 
proletaria con Madrid! Madrid dió su muerte. füa 

cuando las noches enrojeciaose de llamas y el 
cori.zón de Madrid trepidaba de explosiones. El 
vino a buscar la muerte desde las montañas de 
Aragóol él vino a buscar la muerte despreciando 
la muerte; abrió un duelo con la muerte y perdi· 
mos todos; pero su sombra gigantesca ha becbo 
invulnerables las calles de la capitalidad. 

Homenaje a Durruti, homenaje de solidaridad 
con Madrid el 20 de noviembre! S. J. A. bnce suyo 

este día como suya es la memoria y la emoción 
del héroe Ni una sola localidad, ni un solo pobla· 
do de España antifacista debe dejar de rendir su 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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8 l. 
homenaje a Durr. l solldarlzliodosc cc,o Madrid 
por cuya defensa _.,,:um bló. 

Todas las Seciones• de la S. J. A. trabajaran 
porque en cada pueblo se organicen encuestas de 
ayuda a Madrid. Ropas, vlvercs, dinero para Ma· 
drld. Sus calles erizadas de parapetos nos defien· 
den a todos; toda la España leal debe homenaje a 
Madrid, y ninglln dla para rendlrselo como aquel 

en que el béroe murió por todos. 
Ninguna agrupación de S. l. A. puede perma· 

necer Inactiva. Todas deben organizar caran.nas 
de ilyuda a Madrid. Cuando alguien pudiera creer 
que el fervor anttíacista se ha entlviado reafirme• 
mos nuestra fé en el triumfo rindiendo homenaje 
al mb querido de nuestros hEroes y en la forma 
que él prefiera: Solidaridad proletaria. 

POR EL CONSEJO NACIONAL D &: S. l. A. 
M. Baruta VUá. -Secretarfo. 

.. 
¡A S TURI AS! 
Asturias. Escribir millones de veces la palabra, 

letra por letra; escribirla millones de veces, mane­
fando la pluma como un visturl; escribirla basta 
deji1rla bien tatuada en el cerebro y en el corazón 
de todos los espadoies; no solo los de acil, sino 
tamblen de aquellos; porque Asturias no es solo 
nuestra. es de ellos tambien, de otra manera, pero 
de ellos tamblen. Asturias es lo que nos diferen• 
cla, lo que nos separa, lo que oos haril desde esta 
misma hora Irreconciliables. 

Habeis matado Aslurias, lmhéclles, vosotros. 
los Imperialistas, los nacionalistas, los de la tra· 
dlcíón, los de las esencias hispilnicas. ¡lmbécile.s( 
¿A qué llamals vosotros España? Las ralees de Es· 
pafta alll y vosotros, idiotas, las babeis minado. 
las habeís socarrado. las habeis destruido. ¿Para 
qué quereis ahora aquel pedazo de geo~rafia, solo 
eso geografia sin alma, sin corazón? Qué bareis 
alll, en medio de aquel paisaje sin eco, persegui· 
dos siempre por un rencor mudo, sin palabra,. 
pero de grandes ojos que os irll mordiendo slem· 
pre los talones. 

Españoles del lado de allA, ¿pondrtis vuestros 
plés en Asturias y no caereis estrangulados de an· 
gustlas y helados de frío? 

¡Asturias!, nuestra Asturias, corre por mis ve· 
nas. me quema los puJsos, las sienes; me ahoga 
de angustia no de una angustia de miedo, sino de 
dolor, de ese dolor que ha de sentir el que le 
arranque un mleir.bro vivo. 

¡Asturias( IY no poder otra cosa que escribir 

su nombre! rY no tener otra cosa que esta pluma, 
esta pobre cosa que es una pluma p11ra defenderla, 
y este corazón y esta pobre cosa que un corazón 

humano, para sentir·lal 
¡ Ahl Tener un corazón grande. inmenso, don• 

de cupiera 1oda y apretarla contra nosotros has• 
ta hacerla carne de nuestro corazón mismo! 

fRevolversel ¿Contra que? ¿Contra quien? ¿Lo 
sabemos? IAb sfl contra el mundo: contra el mun• 
do est6pido de ojos vaclos, de aires sin ecos, de 
cielos cegados; contra ese mundo idiota y absur• 
do como un escenario de guiiíol. 

¡Asturias! Decir Astllrias una y olra vez; eser!• 
blr Asturiaa millones de veces, hasta que la pala• 
bra quede tatuada en el cerebro y en el corazón 
de todos los espaíloles; en el de aquellos tambien, 
en la seguridad de que ellos y nosotros jamás po· 
dremos pronunciarla con la mismo voz, ni eser!• 
birla con el mismo pulso. porque Asturias es lo 
que nos sepan, irremediablemente. por encima de 
toda la estupidez del mundo. 

Asturias es una cortina de fuego entre esto Y 
aquello ¿Entendéis? 

LUCIA SANCHBZ SAORNJL 

(De «Frugua Social», Valencia, 23·10·37) 
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Sindicato Metalúrgico 
Habil!ndose extraviado el carnet confedera! 

n.• 60337, cc:-n carta confede-ral n.0 ~55054, extendido 
a nombre de Pepita Bolet por el Sindicato Meta• 
lllrgico de Villafranca del Panadés, se previene, 
que no hablendose devuelto dicho carnet queda 
nulo y sin efecto. 

Lo que se avisa para general conoclmJento, 
La Junta 

IIIUUIIUOllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllUlllllllllltllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll~ 

Muoicipals 
Per haber tlngut de sotmetre·s a una interven• 

ció qulrúrQlca el company Conceller d'Obres Pú• 
bliques Miquel Rafols, ocupa el seu lloc lncideatal• 
ment el company Martl Guardiola, el que's fa 
avlnent per els efcctcs consegüents. 
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Visat per la 
Censura 

Jmpremta Clar et • Vi/afranca del Penede• 
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